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RP. ¿Por qué Pablo Amílcar Troncone consideró importante fundar la 
Revista de Pedagogía? ¿Qué alegaba entonces?

CV. Nunca me lo dijo, por eso intuyo que tuvo las mismas razones 
que los otros y que ya hemos ventilado en la Revista de Pedagogía; 
sin embargo, por el conocimiento tan estrecho que tuve de él, me 
atrevería a decir que hubo una razón de política partidista: supo-
ner que la Revista de Pedagogía sería la versión pedagógica de Tri-
buna Popular, es decir, el periódico (diario) del Partido Comunista 
de Venezuela. Y es que toda la vida de Pablo discurrió en, por y 
para el Partido Comunista; fue un comunista convencido, militante 
y practicante; diario que, por lo demás, solía vender a los integran-
tes de la Revista que comenzaron a migrar del Partido Comunista.

Otra razón, que compartía con todos, pero que especialmente 
la enfatizaban Hernando Salcedo y él, era que ya sabíamos que la 
pelea con los Institutos Pedagógicos sería larga y para lo cual ya 
ellos contaban con una revista que tenía un sólido prestigio, por 
eso, se imponía la fundación de una revista que nos permitiera de-
cir presente en el plano educacional, especialmente por el fracaso 
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del Movimiento de Renovación Universitaria que nos dejó como 
perros sin dientes, incapaces de morder la estructura conservadora 
de las Escuelas de Educación, pero todavía con mucha capacidad 
de ladrar y hacer ruido

RP. ¿Por qué Pablo Amílcar Troncone formó parte, junto a Hernando 
Salcedo Galvis y César Villarroel, del Primer Comité Coordinador? 
¿Cuáles fueron las razones sociopedagógicas y políticas?

CV. La razón por la cual Pablo, Hernando y yo integramos el pri-
mer Comité Coordinador es algo más bien circunstancial, anecdóti-
co. Todos los miembros de la Revista estaban directamente ligados 
a la Escuela de Educación ya sea como alumnos o ex alumnos, 
entre estos últimos los había de la promoción de 1964. Pablo Tron-
cone, Hernando Salcedo, Luis Azócar (ya fallecido) y yo, pertene-
cíamos a la promoción de 1964, durante la escolaridad de nuestro 
pre-grado solíamos constituir un grupo muy unido que, además, 
era fácilmente identificable por la poca estatura física de sus inte-
grantes (ninguno sobrepasábamos el 1,65 metros). Por esa razón, 
la primera esposa de Pablo (Magaly López) nos acuñó el cariñoso 
“mote de los honguitos”.

Pero hay otra razón, mucha gente auspiciaba la publicación de 
la Revista pero no se comprometía con su organización y admi-
nistración, no tanto por sacarle el cuerpo al trabajo sino porque 
no tenían mucha confianza en la viabilidad del proyecto, inclusive 
algunos hasta cruzaron los dedos para que fracasara el proyecto. 
Por eso, hay que destacar que tuvimos la suerte de que un miem-
bro del grupo de los honguitos, Hernando Salcedo se echara al 
hombro la responsabilidad de la organización y publicación de la 
Revista. De hecho, Hernando Salcedo es el verdadero fundador de 
la Revista y, hoy por hoy, su principal archivo.

RP. ¿Pablo amílcar troncone luchó también por el cambio de nombre de 
la Escuela de Educación, por el de Escuela de Pedagogía? ¿Hubo con-
senso al respecto entre los miembros del Primer Comité Coordinador 
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y del Consejo de Redacción? ¿Alguna circunstancia política que motivó 
tal transformación de orden semántico? 

CV. ¿Luchó por el cambio de nombre de la Escuela? Creo que sí, 
aunque no puedo asegurar si hubo consenso, ni si obedeció a al-
guna circunstancia política, no sólo porque era una de las consig-
nas más sentida por quienes dirigían el proceso de transformación 
institucional, sino porque Pablo era un MAESTRO con todas las 
mayúsculas que se merece una profesión bien sentida y llevada, 
es decir, una que por la cultura de la época, cuando era profesada 
por un elemento masculino significaba un alto grado de compro-
miso con la misma, dado que se había desarrollado la tendencia 
a considerarla una profesión mayormente elegida y desarrollada 
por la mujer. La Pedagogía era para Pablo su cédula de identidad 
académica, científica y profesional, por eso, no creo que sea ade-
cuado sugerir en esta pregunta que el cambio de nombre significó 
uno de tipo semántico, era mucho más que eso, era elevar al nivel 
científico el ejercicio de la enseñanza que, por entonces, era más 
bien de corte artesanal y doméstico. A mis 75 años recuerdo con 
mucha nitidez como, en Carúpano, mi maestra de primeras letras 
alternó la docencia con la costura y ambas las cumplía a cabalidad. 

RP. En términos pedagógicos e ideológicos, ¿cuál fue la mirada de 
Pablo Amílcar Troncone? ¿Desde cuál matriz teórica interpretaba el 
hecho educativo?

CV. ¿Cómo veía Pablo el hecho educativo en lo ideológico y lo 
pedagógico? Creo que no puedo ponerme en los zapatos de Pablo 
para responder estas interrogantes, no sé si traduciría mi propia 
posición en vez de la de Amílcar, pero si puedo caracterizar en 
esos dos aspectos al grupo fundador de la Revista. En lo pedagógi-
co todos nos proclamábamos marxistas aunque, en rigor, no tenía-
mos mucha conciencia de lo que eso significaba (creo que confun-
díamos marxismo con sovietismo), por eso, esperamos inútilmente 
una Pedagogía Marxista que nunca llegó. A ratos se describía a 



Revista de Pedagogía

Entrevista a César Villaroel: Semblanza de Pablo Amílcar Troncone

60

los maestros soviéticos como Makarenco, pero estos se parecían 
mucho a los que estábamos cuestionando en la Escuela. Tuvimos 
que recurrir entonces a los latinoamericanos para construir un 
contexto ideológico pedagógico que estuviese más cercano a nues-
tra realidad.

Creímos (creo que aún la mayoría así lo considera) encontrar 
las respuestas en los trabajos y acciones de dos pedagogos latinoa-
mericanos de incalculable valía, Paulo Freire y Luis Beltrán Prieto 
Figueroa. Ambos tenían algo en común, lo que pregonaban no era 
sólo para enseñar a leer y escribir, eso era importante e imprescin-
dible pero tan medios y no fines, el verdadero fin era enseñarles 
a liberarse. Además de Prieto teníamos la influencia del pedagogo 
venezolano de mayor proyección latinoamericana, Don Simón Ro-
dríguez. De la conjunción de estas fuentes, pudimos conformar el 
concepto de Educación Liberadora; si bien, se logró sembrar en 
Venezuela en la Constitución de 1999, por los vientos que soplan, 
se ha convertido en una xerófila. 

RP. ¿Cómo recuerda a Pablo Amílcar Troncone en el día a día de la 
Escuela de Educación? ¿Podría relatar alguna anécdota?

CV. Relataré dos anécdotas de nuestra época como estudiantes y 
que revela como defendía Pablo su ideología comunista, tanto en 
lo teórico como en lo práctico. Fue cuando cursábamos el tercer 
año y en la Cátedra de Historia de las Ideas Pedagógicas, regenta-
da en ese entonces por el presbítero Montaner, por cierto, profesor 
también en el Instituto Pedagógico de Caracas. Montaner, en su 
disertación ejemplificó con un pasaje bíblico una batalla entre is-
raelitas y un enemigo de turno, el profeta israelita observó que ya 
iba a oscurecer y que en esas condiciones no podrían ganar. Por 
eso, pidió a Dios que dejara la luz del día un poco más, éste le res-
pondió que detendría el movimiento del Sol. No bien los israelitas 
terminaron de ganar la batalla, cuando Pablo levantó la mano y le 
refirió al profesor que el Dios de esa época no sabía de Astrono-
mía, pues debía haber detenido el movimiento de la Tierra y no 
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del Sol. La respuesta de Montaner sólo complicó las cosas, pues 
adujo que los que escribieron la Biblia eran personas con limitacio-
nes culturales. ¿Entonces por qué es un libro sagrado?, respondió 
Pablo. Así pretendía probar la validez de su ateísmo, tan de capa 
caída en estos días en los que hay hasta marxistas creyentes. 

En otra oportunidad, nos invitó una noche a ir a la Casa Sindi-
cal del Paraíso (fuimos Azócar, Cánchica, Pablo y yo) para apoyar a 
los Camaradas Eloy Torres y Cruz Villegas que iban a ser sabotea-
dos por las huestes adecas (Acción Democrática) (era el lenguaje 
de la época). Lo cierto, es que Azócar no era Camarada, más bien 
provenía de una familia adeca, de ahí que su perplejidad fue ma-
yúscula cuando Pablo nos entregó a cada uno un trozo de cabilla 
que, por suerte, no tuvimos que utilizar porque el respaldo mili-
tante a los camaradas obreros fue significativo y suficiente. Algo 
similar ocurrió en el Aula Magna, cuando se programó un recital 
con Pablo Neruda que el Movimiento de Izquierda Revolucionaria 
(MIR) pretendió sabotear, también el respaldo (esta vez sin cabi-
llas) al camarada funcionó y el poeta pudo leer sus mejores versos. 
Pablo también estuvo allí diciendo presente. Me pregunto si Pablo 
viviera ¿cómo enfrentaría a las bandas armadas que desde hace 
mucho tiempo vienen atemorizando a la Comunidad Universitaria 
de la Universidad Central de Venezuela?

RP. Como pedagogo, y como ser humano, ¿cuál fue la mayor virtud de 
Pablo Amílcar Troncone?

CV. ¿Su mayor virtud? La tolerancia. A pesar del episodio de la 
Casa Sindical y del Aula Magna, Pablo era proclive al diálogo, no 
era sectario, pero tenía muy claro que el dialogo como nos lo ense-
ñó Antonio Pascuali, sólo era posible si ambos tienen la capacidad 
y posibilidad de oír y hacerse oír. A los seres que no oyen a nadie, 
salvo a sí mismos, no se les debe pedir diálogo sino respeto. En 
el grupo fundador de la Revista de Pedagogía, Pablo tendió los 
puentes entre la vieja guardia comunista y los disidentes del mis-
mo partido.  
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